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estrategia de uso del suelo y redesarrollo  
económico. John Gallagher nos informa sobre  
la primera etapa de implementación de proyectos 
que se proponen hacer realidad esta visión  
comunitaria en Detroit (también denominada 
Motor City) para revertir las décadas de  
deterioro (pág. 18).
 Los municipios en países en vías de desarrollo 
enfrentan otro tipo de desafíos fiscales. En muchos 
países, debido a que los gobiernos nacionales 
delegan en los municipios la responsabilidad   

desafíos fiscales insalvables: en aquel entonces, 
las ciudades en bancarrota o a punto de estarlo 
eran Boston, Nueva York, Washington, DC, Seattle 
y San Francisco. El renacimiento de estas ciudades 
tal vez no haya tenido tanto que ver con su gran-
deza intrínseca sino que haya sido obra de fuerzas 
mayores a niveles superiores de la geografía.  
Con esto no queremos menospreciar a nuestras 
grandes ciudades costeras, sino simplemente 
resaltar un aspecto más amplio, a saber, que la 
insolvencia municipal es un problema estructural, 
no necesariamente el resultado de alguna defi-
ciencia en particular de la gestión municipal.
 Una planificación sólida y una gestión pública 
efectiva son el fundamento de la salud fiscal  
municipal. Se requiere una actitud fiscal firme 
para financiar la inversión pública en proyectos 
que construyan una economía municipal próspe-
ra y sostenible. Una economía municipal sólida 
desarrolla una base imponible que acelera la re-
caudación, y esto es lo que el gobierno municipal 
requiere a fin de pagar por los bienes y servicios 
públicos necesarios para lograr una buena calidad 
de vida. Sin embargo, la variabilidad crónica e 
impredecible tanto de los ingresos como de los 
gastos municipales requiere una planificación 
efectiva para poder sortear los obstáculos que 
inevitablemente aparecerán en el camino.
 En octubre mencioné el concepto de redesa-
rrollo (es decir, la reutilización efectiva de suelos 
previamente desarrollados) como el desafío del 
milenio. Administrar y mantener la salud fiscal de 
los gobiernos municipales es otro de estos desa-
fíos. Necesitamos comprender mejor la teoría  
y la práctica de la planificación, la tributación y 
la valuación, con el fin de que sirvan de guía a   
los municipios a la hora de tomar medidas para 
lograr este objetivo tan esquivo. El Instituto Lincoln 
de Políticas de Suelo se encuentra singularmente 
preparado para brindar información sobre cómo 
tomar tales medidas. En este número de la revis-
ta Land Lines hemos tratado brevemente algunos 
temas relacionados con la salud fiscal municipal; 
este desafío del milenio continuará siendo uno 
de los temas principales de nuestro trabajo  
en el Instituto.   

de proporcionar bienes y servicios públicos, los 
gobiernos municipales deben inventar nuevos 
sistemas de financiamiento público para sus  
jurisdicciones. La mayoría de estos municipios 
consideran a los impuestos sobre la propiedad 
como una opción de ingresos muy prometedora. 
Sin embargo, los sistemas efectivos de impues-
tos sobre la propiedad se construyen sobre fun-
damentos como los registros de la propiedad y 
las diferentes herramientas de avalúo. La difi-
cultad de construir estos sistemas aumenta en 
aquellas ciudades que tienen asentamientos 
informales en expansión, donde los residentes y 
sus viviendas no están registrados o reconocidos 
oficialmente. Ryan Dubé nos informa sobre algu-
nos de los desafíos que se presentan a la hora  
de establecer y mantener un sistema de registro 
de la propiedad en Lima, Perú, donde un sistema 
mejorado no ha proporcionado los hipotéticos 
beneficios que los teóricos del tema habían  
sugerido (pág. 8).
 Los desafíos que implica lograr y mantener  
la salud fiscal municipal son muchísimos y com-
plejos, pero no insuperables. Las economías  
urbanas de los Estados Unidos que hoy en día 
son más prósperas también enfrentaron, durante 
las décadas de 1960 y 1970, problemas como la 
fuga de la población, el deterioro urbano y los 

Los sistemas efectivos de i m puestos sobre la 
propiedad se construyen sobre fundamentos 
como los registros de la propiedad y las 
diferentes herramientas de avalúo.
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HaCE CinCo aÑos, Mandy Pumilia, residente de 
Nueva Orleáns, estaba preocupada por la gran 
cantidad de estructuras aparentemente deterio-
radas que existían en su barrio, conocido como 
Bywater, donde actualmente se desempeña 
como vicepresidente de la asociación de vecinos. 
A pesar de todos los esfuerzos realizados con 
posterioridad a la catástrofe de Katrina, resultaba 
muy difícil identificar y rastrear las propiedades 
que verdaderamente presentaban problemas   
y, además, Pumilia no tenía acceso a los datos 
municipales que podrían haberle sido de utilidad. 
En lugar de ello, elaboró su propia planilla de  
cálculo en Google y la llenó con los resultados  
de su propia investigación y trabajo de campo. 
Según recuerda, “fue un proceso arduo”. Y a pesar 
de sus conocimientos tecnológicos y su determi-
nación, esta tarea sólo fue una solución limitada: 
no resultaba fácil compartir la información más 
allá de las personas que ella conocía directamente 
y, además, estar al día de las audiencias munici-
pales relacionadas con temas de la propiedad 
era una tarea enorme.
 A partir de entonces, la aplicación web 
BlightStatus (blightstatus.nola.gov) –que se  
traduciría como “status de deterioro”– se ha  
convertido en una nueva y valiosa herramienta  
a la hora de tomar medidas de recuperación en 
su barrio. Creada en el año 2012 por Code for 
America, una organización sin fines de lucro  
especializada en proyectos de código abierto 
dirigidos al gobierno municipal, BlightStatus  
facilita a ciudadanos como Pumilia el acceso   
a datos sobre propiedades, permitiéndoles  
participar de manera más estrecha en la gestión 
del deterioro y otros desafíos de planificación. 
Esta iniciativa llamó la atención de otras ciudades, 
lo que generó una iniciativa derivada, denomi- 
nada Civic Insight, que actualmente despliega  
su tecnología en Dallas, Atlanta, Palo Alto,  
Sacramento y otros lugares.
 En Nueva Orleáns, BlightStatus reúne informa-
ción sobre inspecciones, quejas relativas a las 
normas, audiencias, juicios, ejecuciones hipo- 
tecarias, etc. Por lo general, estos datos se  

encuentran encriptados o resulta muy difícil ac-
ceder a los mismos; sin embargo, esta aplicación 
reúne y actualiza la mayoría de los datos a diario. 
Los usuarios pueden buscar por dirección o utilizar 
un mapa interactivo para buscar a nivel de barrio 
o de ciudad. Un aspecto particularmente útil es 
la función “lista de observación”, que permite   
a un usuario como Pumilia mantener pestañas 
abiertas relacionadas con ciertas propiedades 
específicas y oportunamente envía alertas sobre 
audiencias o cualquier otra novedad. Pumilia 
agrega: “Además, me facilita empoderar a otros 
residentes, por lo que no soy la única persona 
que posee esta información”.

La aplicación Blightstatus de Civic Insight 

Poner los datos a disposición de las  
personas que realmente conocen los barrios 
donde viven y trabajan representa una 
especie de estrategia de crowdsourcing  
–o externalización distribuida– para el 
mantenimiento de la ciudad a nivel de 
planificación.

 Cuando otras ciudades conocieron el uso 
extensivo que Nueva Orleáns hacía de esta  
aplicación y, como consecuencia, expresaron su 
interés en disponer de una herramienta similar, 
Code for America adaptó la tecnología para que 
pudiera funcionar en cualquier lugar. Tal como  
lo expresa Eddie Tejeda, uno de los creadores de 
BlightStatus: “Parecía que habíamos tocado una 
fibra sensible”. Los aspectos específicos variaban 
de un lugar a otro, pero la lucha para obtener 
datos inmobiliarios oficiales era, claramente, 
una frustración común a todos. Mucha gente 
quiere información sobre edificios y propiedades, 
pero lo único que suele estar disponible, según 
Tejeda, “es realmente muy difícil de utilizar”,   
ya que profundizar en estos datos requiere  
conocimientos y experiencia.
 Con una inversión de la Fundación Knight, el 
grupo creó Civic Insight en el año 2013, utilizando 

http://blightstatus.nola.gov
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visión para el futuro”. Esto implica aspectos tales 
como la zonificación y la obtención de permisos, 
pero también los referentes al mantenimiento  
y el cumplimiento de normas. Pollock concluye: 
“No se trata sólo de construir la ciudad, sino   
de cuidar y alimentar a la ciudad a lo largo del 
tiempo”.
 Aun así, la propuesta de Civic Insight puede 
parecer confusa al principio: ¿Cómo se beneficia 
una ciudad al esperar que los ciudadanos anali-
cen cuidadosamente la información que ya  
posee? Sin embargo, esa es la cuestión. Poner  
los datos a disposición de las personas que real-
mente conocen los barrios donde viven y trabajan 
equivale a una especie de estrategia de crowd-
sourcing –o externalización distribuida– para  
el mantenimiento de la ciudad en lo relativo a  
la planificación.
 Si no, preguntémosle a Pumilia. Esta es la 
esencia de lo que ella trataba de hacer en Nueva 
Orleáns hace unos pocos años con su planilla de 
cálculo casera y muchísimo coraje. Ahora puede 
monitorear su barrio más fácilmente, y puede 
además recomendar BlightStatus a otras personas 
para que puedan también obtener rápidamente 
la información que necesitan y presionar al  
municipio para que tome medidas respecto   
a las propiedades problemáticas.
 Mientras hablamos, Pumilia busca unos  
datos y nos cuenta la historia de una dirección  

en particular: “Sobre esta propiedad pesan no  
una, dos, tres, ni cuatro causas, sino ¡cinco!”.   
En pocas palabras, Pumilia acaba de improvisar 
un expediente listo para usar sobre el abandono 
de la propiedad, que ayudó a persuadir a los  
funcionarios públicos a iniciar un proceso que 
debería desembocar en la subasta pública de   
la propiedad.
 A veces, Pumilia dice, riendo: “Se necesita la 
acción de los ciudadanos para animar a la gente 
a realizar su trabajo”.  

rob Walker (robwalker.net) colabora con Yahoo Tech, 

Design Observer y The New York Times.

La aplicación de Civic Insight basada en web permite a los usuarios buscar direcciones como esta en Nueva Orleáns para conocer los 
antecedentes de incumplimientos de la ley, ejecuciones hipotecarias y otras señales de abandono. Créditos: (arriba) BlightStatus; 
(abajo) datos de Nueva Orleans de © Google Street View.

el trabajo que habían realizado en Nueva Orleáns 
como un modelo que pudiera adaptarse a otras 
ciudades, ya fueran más grandes o más pequeñas, 
con diferentes necesidades y conjuntos de datos 
(las cuotas de configuración y suscripción anual 
varían según la población: aproximadamente de 
US$1.000 a US$10.000 para la tarifa básica, más 
un monto de entre 20 y 70 centavos de dólar per 
cápita). Entre los nuevos clientes, Dallas está 
resultando ser un caso de estudio particular-
mente importante. Esta metrópoli en franco  
crecimiento, que presenta una gran variedad de 
barrios muy diferentes entre sí –desde los caros 
y prósperos hasta aquellos con graves problemas 
económicos–, demuestra que esta estrategia  
de  tecnología de datos de código abierto no  
sólo sirve en casos selectivos como el de Nueva 
Orleáns después del huracán Katrina.

en octubre de 2014. Según O’Donnell, “a medida 
que estos programas se configuren y se comien-
cen a utilizar, podremos contar cada vez más con 
los ciudadanos para que nos hagan saber si [las 
medidas que tomamos contra el deterioro] están 
funcionando o no”.
 Atlanta y Sacramento están poniendo en fun-
cionamiento sus propios programas para poder 
utilizar la aplicación este año, y Civic Insight está 
tomando medidas para que pueda utilizarse  
muy pronto en Fort Worth, Texas, y otros lugares. 
Los objetivos de los clientes no se limitan a los 
problemas relacionados con el deterioro, según 
destaca Tejeda, que actualmente se desempeña 
como director ejecutivo de Civic Insight: en Palo 
Alto, donde la zonificación, el desarrollo y la 
construcción son temas candentes, tanto arqui-
tectos como propietarios utilizan la aplicación 
para mantenerse al día en los procesos de obten-
ción de permisos. Esta flexibilidad es deliberada. 
Tal como explica Tejeda, “podemos cartografiar 
con relativa rapidez [datos sin procesar] en nuestra 
aplicación. El papel que desempeñamos es el de 
un traductor que interpreta lo que tiene la ciudad 
y las necesidades de la comunidad” (la aplicación 
está diseñada también para recibir nuevos con-
juntos de datos, y no es de sorprender que ciuda-
danos activos de Nueva Orleáns, como Pumilia, 
tengan muchísimas sugerencias que Civic Insight 
está tratando de incorporar).
 Los conjuntos de datos integrales y otras  
herramientas digitales han servido de guía a los 
planificadores y otros funcionarios municipales 
durante años, pero Civic Insight está ahora  
pensando en dar el siguiente paso lógico. Según 
Peter Pollock, fellow del Instituto Lincoln y exdi-
rector de planificación de Boulder, Colorado,  
“tenemos la gran oportunidad de aprovechar  
estos datos –que, para muchas ciudades, son 
datos ocultos– y sacarlos a la luz”, de manera  
que resulten útiles tanto para los ciudadanos 
como para los planificadores.
 Este nivel de accesibilidad es muy importante, 
ya que los gestores de políticas deben “coproducir 
la buena ciudad” junto con los residentes, tal 
como lo expresa Pollock, quien continúa: “Los 
planificadores tienen la tarea de aprovechar la 
energía de la comunidad y encauzarla hacia una 

A medida que estos programas se configuren 
y se comiencen a utilizar, podremos contar 
cada vez más con los ciudadanos para que 
nos hagan saber si [las medidas que tomamos 
contra el deterioro] están funcionando o no.

 La conexión se dio a través de la organización 
Hábitat para la Humanidad. La delegación que 
esta entidad sin fines de lucro tiene en Nueva 
Orleáns ha sido un usuario entusiasta de la apli-
cación BlightStatus. Los miembros de esta orga-
nización hicieron correr la voz a sus colegas en 
Dallas, ciudad que ha estado luchando por lograr 
estrategias para utilizar datos con el fin de defi-
nir, rastrear y abordar el problema del deterioro  
y otras cuestiones, como la identificación de pro-
pietarios problemáticos. La versión de Blight-
Status para Dallas, cuyo lanzamiento fue a finales 
del año 2014 con datos similares a la información 
recabada en Nueva Orleáns, incorporará estadís-
ticas adicionales relativas a delincuencia y tribu-
tación, ya que los residentes desean acceder a 
estos datos más fácilmente, como afirma Theresa 
O’Donnell, directora de planificación municipal 
que habló sobre la aplicación en la conferencia de 
Directores de Planificación de Grandes Ciudades 
organizada por el Instituto Lincoln en Cambridge 
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